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Con dos semanas de conversaciones por delante, los gobiernos participantes en esta cita
tienen el desafío de demostrar que las cumbres climáticas todavía pueden ofrecer resultados
tangibles y pueden servir para algo más que para hablar.

La COP31 levantó este lunes el telón, pero fue una primera jornada un tanto descafeinada y algo
preocupante ya que se debe conseguir en esta cita que los países se sienten a negociar y alcancen
compromisos concretos y eso es más complicado.

La agenda de trabajo habla de una normalidad para que se vaya desarrollando esta cumbre tan
importante. Sin embargo, detrás de esa aparente tranquilidad se siguen acumulando los desacuerdos, los
asuntos pendientes y las decisiones que los gobiernos siguen postergando y a las que no parecen



poner remedio.

Lo que dio de si la primera jornada de la COP31
Uno de los primeros choques ya se vio en el día de ayer por parte del Grupo Africano de Negociadores, que
pedía añadir un punto específico para aclarar los compromisos internacionales todavía
pendientes. Entre ellos figura una cuestión fundamental: determinar con qué año de referencia y qué
cifras deben utilizarse para concretar el objetivo de triplicar determinadas aportaciones.

Sin embargo, la presidencia de la COP31 no opinaba lo mismo al respecto y no hizo caso a esa petición.
La alternativa propuesta fue permitir que se discutiera, pero como parte de otras conversaciones ya
previstas y más sencudarias.

Una solución que puede parecer diplomática, pero que también corre el riesgo de alejar el foco en el
debate que se precisa y retrasar, todavía más, las necesarias decisiones. En una crisis que exige
actuaciones urgentes, dejar cuestiones fundamentales sin un espacio propio de negociación no
es precisamente una garantía de avances.

África reclama respuestas en la COP31
«El desacuerdo refleja uno de los grandes problemas de las negociaciones climáticas: los países necesitan
saber cuánto dinero se movilizará, quién lo aportará y con qué criterios se medirán los compromisos.
No basta con anunciar grandes objetivos en los discursos oficiales si después quedan sin definir los
mecanismos para cumplirlos», detallan algunos de los presentes a esta cita y como crítica velada hacia el
comienzo de la misma.

La financiación es especialmente importante para los países africanos y otras economías vulnerables, que
necesitan recursos para adaptarse a sequías, inundaciones, pérdida de cosechas y fenómenos
meteorológicos extremos. La falta de concreción puede traducirse en proyectos paralizados y
comunidades expuestas a impactos cada vez más graves.

Con la agenda finalmente aprobada, las delegaciones comenzaron a preparar las negociaciones que
precederán al encuentro de alto nivel, previsto desde mañana. Será entonces cuando los responsables
políticos tengan que demostrar si existe voluntad real de transformar las declaraciones en decisiones.



Estados Unidos, fuera de la COP31, pero con una
delegación del Congreso en camino
La COP31 levantó ayer lunes el telón, pero fue una primera jornada un tanto descafeinada y algo
preocupante ya que se debe conseguir en esta cita que los países se sienten a negociar y alcancen
compromisos concretos y eso es más complicado.

Otra de las grandes particularidades de esta edición es la ausencia del Gobierno estadounidense. Estados
Unidos no participa oficialmente en la COP31 después de su retirada del Acuerdo de París y de los foros
internacionales relacionados con este compromiso climático, según el contexto de la información
facilitada.

Sin embargo, su ausencia institucional no significa que todos los representantes políticos estadounidenses
hayan renunciado a intervenir en el debate. A finales de esta semana está prevista la llegada de una
delegación de casi una veintena de integrantes de la Cámara de Representantes, que pretende
mantener la presencia del país en la acción climática al margen de la posición de la Administración de
Donald Trump.

Su llegada adquiere especial relevancia ante las elecciones legislativas de medio mandato que pueden
cambiar de manera el equilibrio político en Washington y condicionar el futuro de las políticas
climáticas estadounidenses.

La primera jornada tampoco estuvo libre de algunos contratiempos de organización y tipo logísticos,
ya que algunos participantes tuvieron que esperar entre tres y cuatro horas para recoger sus
acreditaciones.

Un comienzo sin duda un tanto complicado para una cita que reúne a representantes
gubernamentales, negociadores, científicos y organizaciones internacionales de todo el
mundo.

La COP31 tiene por delante un duro trabajo de bastantes días para demostrar que todavía puede ofrecer
resultados concretos a un problema que cada vez es más grave. Pero el arranque deja una pregunta
incómoda: ¿será capaz la comunidad internacional de ponerse de acuerdo para frenar el calentamiento
global cuando ni siquiera consigue cerrar los compromisos básicos de sus propias negociaciones?
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